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bién en esta exposición se confunden lamentablemente estas dos 

direcciones opuestas del arte 1nás actual. 

El ejemplo más {1til que debemos presentar e�tá en el cita­

do Antúnez. De sus .tres obras expuestas. dos son abstractas y 
. . 

la tercera es una visión plenamente real de la naturaleza. En 

Bosque petrificado nadie puede ver otra cosa que una deliciosa 

armonía decora ti va de • planos coloreados y de líneas. Igual se 

puede decir del envío de la señorita Ri vade ne yra. 

Las i�ágenes de Braµlio Arenas y de Jorge Cáceres recuer­

dan en forn1.a excesivamente ostensible al maestro común Max 

Ernst. El ,nonumento a los pájaros y otras· obras con aire de 

estampas de <<física recreativa)) rememoran el surrealisme de la 

primera época (el de La bella jardinera y los «sueños-objetos> 

y <.( poemas-objetos) que solía confundirse con el dadaísmo. Des­

pués el extraordinario Dalí ha pues to un poco de orden en el 

maremagnum de esta escuela. 

Ningún movimiento artístico. por desorbitado que parezca 

a quienes no saben s�lir del camino an·gosto que se trazaron .. se 

realiza en vano. Asustarse del superrealismo. condenarlo o. peór. 

desconocerlo con cierto gesto desdeñoso no es prueba de am p]i­

tud comprensiva. Por lo demás estas actitudes no llegarán a 

borrarlo de la realidad. El hecho de su existencia .es innegable 

y como todos los movimientos anteriores. romanticismo. realis­

mo. impresionismo. cubismo. etc .. no por. haber sido combati­

dos -por el dogmatismo beato de cada época han dej�do de apor­

tar al arte valiosos elen1entos entre la ganga ·conjenida. 

Por eso mismo esta modesta exposición. ignorada o com­

batida por la crítica oficialista. debe ser bien recibida. 

-

Expo!ición Larrain Peró 

En la Ga1ería Eyzaguirre ha obras el 
. 

ex pues to sus pintor 

chileno Hernán Larraín Peró. Se .trata de un artista que ha 

pasado S\.1S años de aprendizaje en Francia. De la ca pi tal fran-
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cesa trae una manera estilística que fluctúa entre el llamado 

arte del Salón oficial y el de los pintores independientes. L� ... 

rraín Peró admira al g·ran paisajista André Derain y es�a admi­

ración no se resuelve· en una similitud técnica sino en una es­

pecial fraternidad espiritual que atañe más bien al lirismo de 

ciertas obras y a determinadas alusiones místicas que en el fran­

-.:=és se-dan con mayor fuerza. 

Más patente hállase en estas telas la huella de Eugéne De­

lacroix. A través del autor de La barricada Hernán Larraín llega 

hasta Rubens. El ·8amenco le ha _dado. junto a su colorido am­

pu1oso y sensual el gusto por las grandes composiciones polifó­

nicas. la reiteración de los 1noti vos mitológicos y los temas de 

ca hall os y ·cacerías. 

Larraín es. naturalmente. un espíritu de hoy. es decir. s� 

pin tura tiene la contención y la mesura que no tenía aquel 

maestro. El arte actual se ha hecho �ás íntimo y más indivi­

dual. lm porta más la expresión de nuestra propia conciencia 

emocional que des personalizar la obra en la busca de una ex­

tensa comprensión colee ti va� como ocurría con el mismo Ru­

bens. Quiere ello decir que Larraín Peró sabe ser moderno. Y 

así cuando pin ta una crucifixión le importa menos la anécdota 

y la atmósfer� teatral característica que la captación de una 

profunda expr_esión sentimental. Por eso viste a los personaj�s 

con indúmentos de ahora; en definí tiva era esto lo que hací�n 

los renacentistas. Pero. a más. nuestro pintor cani bia brusca­

.mente su <<manera> y recurre a los fauves. Loa tonos dramáti­

cos y las estrías a tormentadas de eso·s pintores le per�i ten 

mostrarse plenamente expresionista. 

El contacto con ]a tierra vernacular parece haber impreg'­

nado de vigor y de fuerza su pin tura. Sus composiciones mito­

lógicas. como El Juicio de Paris y Baca.están ausentes de toda 

adjetivación espiritual. Son esbozos trazados con un· pincel ligero 

y pimpante que están pidiendo su realización en grandes mu­

�ales. Buscan nada más que la impresión decora ti va. Pero al en-
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fren tarse el pintor a las tierras suyas. t;erras de tan ta fuerza 

cósmica, entonces su emoción creadora se desborda y las t�las 

tienen algo más que colores y líneas. Así sucede en los paisajes 

del al ti plano. Larraín los ha captado con la plenitud de su ta­

len to pie tórico. En es tas atormenta das y dramáticas visiones 

de la naturaleza su espíritu se solidariza con el motivo· como 

en una extraña fusión racial. El cielo es inmenso, es el cuadro 

en su totalidad. La mancha siena de los edihcios dan la escala 

de aquel ingente paisaje lunar y parecen aplastados por el peso 

del cielo. El ho1nbre no es aquí nada. En las dos manchas del 

cuadro, menguada armonía dual de rojo y azul. el hombre des-
, 

aparece para dar mayor grandeza desolada al paisaje. Larraín 

ha sabido captar esta grandeza co� sus ojos., en los que tal vez 

hubo un cierto atavismo cuando miraron hacia adelante para 

domeñar la luz del altiplano. 

Un paisaje de Córdoba es también una admirable 
. 

c1rcuns-

tanciación con la naturaleza. 

En sus retratos libres hay dos visiones graciosas y bien 

logradas de dos cabezas infantiles. Del novelista Mariano La­

torre expone un esbozo afortunado de parecido y muy den tro 

de la entonación psicológica del gran escritor chileno. En otros 

retratos parece haber llegado a lame.n ta bles, pero ne-cesarias 

cop.cesiones. Señalemos _también la admira ble Naturaleza muerta.

Es Larraín P,eró un pintor a quien su Ínquie�ud artística y 

su conoc1m1ento de los clásicos no impide una expresión muy 

personal. 

Un libro sobre Eduardo Manet 

J uli.o Rinaldini. el crítico argentino de arte. ácaba de pu­

blicar un bello libro sobre el maestro francés Eduardo Manet. 

La obra. no por su brevedad deja de ser aleccionadora sobre lo 

perecedero y frívolo de ciertos juicios emitidos con despreocu-




